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NVITADO  por  el  Consejo  de  Instrucción  Pri- 
maria, tengo  el  gusto  de  aprovechar  este  Cur- 
so de  Vacaciones  y el  honor  de  hablaros,  pa- 
ra deciros  algo  sobre  la  educación  de  los  niños 
ciegos  en  las  escuelas  públicas,  uno  de  los  as- 
pectos más  importantes  de  nuestro  problema  so- 
cial, porque  a él  corresponden  el  20  % de  la  po- 
blación total  de  los  privados  de  la  vista  en  estos 
países  de  habla  y costumbres  hispanas  y es  el 
punto  de  partida  de  todas  nuestras  posibles  li- 
beraciones. 

Es  decir,  que  corresponden  a esta  República 
de  El  Salvador  334  niños  ciegos  en  edad  escolar,  y 
más  de  24,000  para  toda  Hispano  - América,  no  lle- 
gando a unos  500  los  que  asisten  a algunas  de 
las  10  escuelas  que  hay  especialmente  para  ciegos 
en  todo  el  Continente  de  habla  española,  en 
el  que  harían  falta,  por  lo  menos,  240  escuelas 
de  100  alumnos  cada  una  y con  internado.  El  Sal- 
vador necesitaría  4. 
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Y ahora  calcúlese  cuál  puede  ser  el  porvenir 
de  estos  ciegos,  de  los  que  sólo  2 de  cada  100 
pasan  por  una  escuela  más  o menos  deficiente, 
pero  que  los  otros  98  son  analfabetos  y sin  la 
menor  idea  de  nada  porque  ellos  no  tuvieron  nun- 
ca la  oportunidad  de  conocer  por  explicaciones 
o de  tocar  lo  que  sus  ojos  no  pueden  ver. 

Un  analfabeto  con  vista  tiene  siempre  una  idea 
exacta  de  las  cosas  que  le  rodean,  aunque  desco- 
nozca sus  causas,  razones  y relaciones  más  o me- 
nos científicas  y en  su  vida  puede  improvisar 
cualquier  trabajo  para  ganarse  el  pan  de  todos 
los  días;  lo  que  no  sucede  con  los  ciegos,  por- 
que necesitan  una  explicación  directa  de  cada 
cosa  y un  aprendizaje  especial  para  cualquier 
trabajo  que  ellos  puedan  hacer.  Un  ciego  habrá  po- 
dido tomar  durante  su  vida  varias  veces  el  tren,  pe- 
ro él  no  podrá  tener  ninguna  idea  del  mismo,  si  no 
cuenta  con  una  persona  amable  que  se  lo  expli- 
que, y más  todavía,  con  la  ocasión  de  tocar  uno 
de  juguete.  Un  ciego  podrá  comer  todos  los  días 
distintas  clases  de  pescado,  aves  o animales,  pero 
si  no  ha  tenido  la  curiosidad  de  tocarlos  antes, 
vivos  o muertos,  no  tendrá  de  ellos  más  idea  que 
la  de  su  sabor,  lo  que  no  tiene  ninguna  relación 
con  su  forma  y manera  especial  de  ser,  y lo  mis- 
mo sucede  con  cualquier  clase  de  trabajo  por 
insignificante  que  este  sea,  pues  como  él  no  los 
ve  a distancia  no  los  puede  imitar  si  no  cuenta 
con  la  descripción  y con  la  facilidad  de  poderlos 
tocar. 
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INFERIORIDAD 
Y AISLAMIENTO 

La  Inferioridad  social  de  los  ciegos  tiene  su 
raíz  en  esta  imposibilidad  de  ellos  para  improvi- 
sar o simular  la  cultura  y el  trabajo. 

Los  ciegos  viven  al  margen  de  la  sociedad, 
arrinconados  en  sus  casas,  pidiendo  limosna  por 
las  calles  y los  caminos,  abandonados  en  un  asilo. 
No  conviven  con  los  que  ven,  ni  en  la  escuela, 
ni  en  los  deportes,  ni  en  el  trabajo,  ni  en  los 
clubs;  por  eso  son  unos  desconocidos  para  la 
parte  normal  de  la  sociedad  y por  este  aislamien- 
to ha  sido  posible,  aunque  parezca  difícil,  el  que 
se  mantenga  hasta  hoy  y a través  de  todas  las 
edades  de  la  Historia,  la  opinión  de  su  desgracia 
e inutilidad.  Formada  en  la  humanidad  por  una 
imagen  óptica,  la  del  ciego  limosnero  y andrajo- 
so que  descifró  a las  multitudes  de  todos  los 
pueblos  y de  todos  los  tiempos,  la  Literatura  y 
el  Arte,  Suprema  filosofía  popular. 

La  falta  de  escuelas  para  los  ciegos  y su  ais- 
lamiento con  el  resto  de  la  sociedad  son  las  dos 
causas  que  mantienen  la  actual  postración  de  los 
privados  de  la  vista  de  todos  los  países. 

ECONOMIA  Y 
PARTICIPACIÓN 

Las  cuatro  escuelas  necesarias  en  El  Salvador, 
para  albergar  e instruir  a su  población  escolar 
ciega,  costaría  el  crearlas  alrededor  de  100,000 


14 


colones  y su  sostenimiento  anual,  cerca  de  30,000, 
lo  que  es  imposible  el  esperar,  dado  que  esta  Re- 
pública tiene  una  población  escolar  de  228,760 
niños,  el  14.50  % de  su  población  total  y de  los 
que  sólo  asisten  a sus  escuelas  43,908,  el  19.30% 
de  la  población  escolar,  los  que  cuestan  a la  Re- 
pública cada  uno  y al  año  f 46,70. 

En  esta  misma  proporción  a los  66  ciegos  que 
en  igualdad  de  circunstancias  debían  asistir  a las 
escuelas,  corresponderían  al  año  3,119  colones,  lo 
que  es  insuficiente  para  realizar  un  plan  adecua- 
do y total. 

Y FACl- 

I.IDAD  D£  LA  VISIÓN 

La  visión  es  sobre  todo  un  arma  y una  facili- 
dad para  reconocer  las  cosas,  seguirlas  en  sus 
movimientos  y moverse  uno  mismo.  La  vista  es 
el  órgano  sintético  por  excelencia  y sus  síntesis 
maravillosas  pueden  suplir  y suplen  en  realidad 
las  percepciones  que  debían  ser  recogidas  por 
otros  sentidos.  La  vista  es  para  el  organismo  lo 
que  el  dinero  para  la  vida  social.  Por  un  defecto 
de  organización,  casi  todas  las  cosas  están  he- 
chas a su  medida  y el  dinero,  multiplicándose  en  su 
valor,  tiene  la  facilidad  de  comprarlas  sin  otro  es- 
fuerzo, como  la  vista  el  de  reconocerlas,  pero  el 
dinero  no  es  nada  sin  su  poseedor,  como  la  vista 
no  ve  nada  sin  la  inteligencia;  y a propósito  de 
este  fenómeno  psicológico -social,  voy  a contaros 
una  anécdota  muy  gráfica:  Era  un  notario,  en 
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Madrid,  muy  aficionado  a adquirir  antigüedades, 
que  iba  todos  los  domingos  por  las  mañanas  al 
Rastro,  grandes  puestos  de  cosas  viejas  que  hay 
en  uno  de  los  barrios  más  antiguos  y típicos  de 
la  histórica  Villa  madrileña.  En  uno  de  sus  paseos 
vió,  en  un  puesto,  una  gran  rana  de  bronce,  pan- 
za arriba;  preguntó  a su  vendedor  para  qué 
servía  aquella  figura.  El  dueño  del  puesto  no  su- 
po darle  ninguna  explicación  y el  señor  Zozaya, 
que  así  se  llamaba  aquel  notario,  padre  de  mi 
amigo  el  ilustre  escritor  español  del  mismo  ape- 
llido, compró  con  gran  regocijo  dicha  antigüedad 
y la  colocó,  como  una  gran  obra  de  arte,  encima 
de  la  mesa  de  su  despacho  de  trabajo.  Así  trans- 
currió mucho  tiempo  hasta  que  en  él  entró  un 
amigo  de  su  íntima  confianza  y echándose  a reír 
le  advirtió  que  aquel  objeto  que  él  creía  de  arte, 
no  era  más  que  un  modesto  soporte  para  lim- 
piarse el  barro  de  la  zuela  de  los  zapatos  y su 
sitio  adecuado  era  el  del  suelo  y en  un  rincón,  a 
la  entrada  de  la  casa. 

Esta  arma  de  la  visión  puede  ser  substituida, 
según  las  circunstancias,  por  otro  de  los  demás 
sentidos  y sus  facilidades  por  mayores  esfuerzos. 
Una  esfera  de  madera  puede  reconocerse  viéndo- 
la, como  tocándola  y lo  mismo  una  rosa,  contem- 
plando su  figura  o sus  colores,  como  percibiendo 
su  perfume.  La  vista  facilita  el  recorrer  de  prisa 
una  larga  distancia  que  los  ciegos  pueden  andar 
lo  mismo,  invirtiendo  más  tiempo  o gastando  más 
dinero  para  coger  un  automóvil. 


PARCIAI^IDAD  Y 
ANORMALIDAD 
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Aparte  de  estos  fenómenos  corrientes  de  suplen- 
cia de  un  sentido  por  otro,  hay  en  la  vida  un 
problema  general  de  parcialidad  y anormalidad, 
es  decir,  que  todo  el  mundo  vive  un  lado  muy 
reducido  de  la  vida;  una  de  sus  sendas,  la  que 
pueden  o le  dejan  vivir  con  arreglo  a su  orga- 
nismo, a su  vocación  o a su  posición  social. 
Cuántos  millones  de  gentes  no  saben  leer  y tie- 
nen ojos.  Cuántos  otros  millones  saben  leer  y no 
leen  por  distintas  causas.  Cuántos  millones  de 
personas  no  vieron  nunca  Nueva  York,  ni  tienen 
la  menor  idea  de  esta  enorme  ciudad,  teniendo 
sus  ojos  muy  sanos,  y cuántos  millones  de  indi- 
viduos pasan  por  delante  de  muchas  cosas,  sin 
enterarse  de  que  ellas  existen. 

La  ceguera  biológicamente  no  influye  para  na- 
da en  la  diferenciación  de  los  seres,  ni  en  su  po- 
sible felicidad,  ni  utilidad,  porque  todos  somos 
anormales  hasta  tal  punto  que  quizás  sea  ésta 
la  causa  del  dolor  universal  o la  cruz  de  nuestra 
depuración.  Aquí  en  este  valle  de  lágrimas  todos 
podemos  ir  del  brazo  y hablarnos  de  tú,  porque 
el  que  no  es  ciego,  cojea  y el  que  no  es  sordo, 
es  manco  y el  que  no  está  loco,  es  tonto  (de 
esta  ceguera  del  entendimiento  son  la  mayoría), 
enfermos  crónicos,  pesimistas,  vagos,  etc.,  etc. 

Ante  los  esplendores  de  la  vida,  los  individuos, 
somos  esencialmente,  atención  para  ver  y volun- 
tad para  actuar. 
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LOS  NIÑOS  CISCOS 

Los  niños  ciegos  son,  al  principio  de  toda  edu- 
cación o durante  toda  su  vida  si  no  tuvieron  la 
oportunidad  de  pasar  por  una  escuela,  raquíticos, 
porque  la  ceguera  tiende  a la  atrofia  de  los  demás 
órganos,  si  un  exceso  funcional  orgánico  no  la 
localiza  a su  debido  tiempo.  Estáticos,  porque  su 
estado  les  conduce  a la  quietud,  la  que  relaja 
sus  músculos,  originando  trastornos  gástricos, 
nerviosos  y de  la  circulación,  que  empalidecen  y 
desfiguran  sus  cuerpos.  El  gesto  rígido  y triste 
de  algunos  ciegos,  no  es  debido  a su  ceguera, 
sino  a su  falta  de  ejercicio  y a su  desnutrición. 
La  gimnasia  rítmica  y los  deportes,  fomentando 
todos  los  movimientos  naturales  reprimidos  por 
los  ciegos  ineducados,  tienen  que  usar  unos  anes- 
tésicos que  les  vayan  matando  o unas  válvulas 
de  expansión,  que  son  esos  movimientos  repeti- 
dos constante  y mecánicamente,  de  cabeza,  de  pies 
o de  manos,  que  tienen  casi  todos  ellos.  Funda- 
mento principal  del  alcoholismo  y de  ciertos  vi- 
cios orgánicos  en  los  ciegos  y principal  razón 
mecánica  de  todos  los  vicios.  Tímidos,  por  la 
falta  de  seguridad  en  sus  movimientos  y del  co- 
nocimiento exacto  del  contorno.  Retrasados,  ob- 
servación que  se  ha  hecho  en  los  exámenes  psico- 
lógicos practicados  a los  niños  ciegos  a su  en- 
trada a las  escuelas  especiales  y en  los  que  casi  - 
todos  tenían  un  retraso  orgánico  y mental  hasta 
de  varios  años  y el  que  inmediatamente  iban  co- 

_ 2 - 
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rrigiendo,  hasta  ponerse  al  mismo  nivel  de  sus 
' demás  compañeros.  Lo  mismo  que  se  ha  podido 
observar  en  estudios  comparativos  de  alumnos 
ciegos  con  alumnos  con  vista,  del  mismo  grado  y 
sometidos  al  mismo  programa,  que  los  ciegos 
siempre  iban  aventajando  a sus  compañeros  con 
vista,  hasta  en  uno  y dos  cursos. 

LOS  CIJ&GOS  LN 
LAS  ESCULLAS 

Los  ciegos  necesitan  de  la  escuela  pública  y 
ésta  es  para  ellos  indispensable,  por  ser  el  único 
lugar  donde  pueden  instruirse  no  teniendo  la  fa- 
cilidad de  poder  contemplar  a distancia  las  co- 
sas: Naturaleza,  edificios  y productos  de  la  civili- 
zación. De  la  lectura  de  periódicos  y de  libros.  Del 
cinematógrafo  y tantos  otros  medios,  que  ins- 
truyen a los  que  ven,  sin  que  éstos  se  den  cuen- 
ta y sin  tener  en  cada  caso  particular,  la  in- 
tención especial  de  instruirse. 

Y que  siendo  en  casi  su  totalidad  pertenecien- 
tes a las  clases  más  necesitadas  de  la  sociedad, 
no  cuentan  con  ilustración  entre  los  suyos,  ni 
con  facilidades  financieras  para  poder  costearse 
una  educación  particular. 

No  siendo  la  ceguera  contagiosa,  como  no 
es  hereditaria,  ni  teniendo  los  ciegos  ningún  fun- 
cionamiento orgánico  especial,  ni  siquiera  una 
psicología  diferencial,  éstos  deben  ser  educados 
en  las  escuelas  públicas:  lo — Porque  no  hay 
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ninguna  razón  en  contrario;  2o-  — Por  la  impo- 
sibilidad financiera  de  crear  tantas  escuelas  es- 
peciales como  ellos  necesitan;  3® — Como  úni- 
ca manera  de  poder  resolver  su  problema  edu- 
cacional y 4o-  — Porque  también  es  la  única 
forma  de  resolver  su  problema  de  aislamiento 
o de  relación. 

En  su  consecuencia,  si  las  percepciones,  el  fun- 
cionamiento y las  determinaciones  de  los  ciegos 
son  normales,  con  ciertas  limitaciones,  como  las 
de  los  que  ven,  no  puede  haber,  ni  existe  una 
pedagogía  especial  para  los  ciegos,  ni  cuidados 
extraordinarios  que  deban  tomar  sus  maestros, 
sino  unos  sencillos  útiles  para  substituir  con  pro- 
cedimientos táctiles  lo  que  generalmente  se  usa 
con  la  vista. 

PROCEDIMIEN- 
TOS ESPECIALES 

Hé  aquí  unos  grupos  de  materias  perfectamen- 
te adaptados  para  ser  comprendidos  por  los  cie- 
gos, con  sistemas  y aparatos  especiales  que  se 
pueden  utilizar  para  su  instrucción  en  las  escue- 
las públicas. 

LECTURA  Y ESCRITURA.  — Existe  un  sistema 
de  puntos  al  relieve  llamado  Braille  y que  con- 
siste en  la  serie  de  combinaciones  que  pueden 
hacerse  con  seis  puntos.  Cada  letra  o número  y 
signo  ortográfico  o aritmético,  responde  a un  nú- 
mero de  estos  puntos  o a una  colocación  espe- 
cial de  los  mismos. 
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La  lectura  se  hace  por  medio  de  los  dedos  y 
un  50  % más  despacio  que  la  usual. 

La  escritura  se  realiza  por  medio  de  una  pau- 
ta, sobre  la  que  se  coloca  el  papel,  y un  punzóa 
va  marcando  el  relieve  de  los  puntos. 

La  copia  de  libros  se  hace  a mano  o en  unas 
máquinas  especiales  y se  imprimen  también  por 
una  sola  página  o por  las  dos,  en  interlínea  o en 
interpunto,  resultando  muy  voluminosos  estos  li- 
bros, por  necesitarse  de  papel  un  poco  grueso 
y porque  dicha  escritura  tiene  mayor  extensión 
que  la  usual. 

Y para  aprender  correctamente  a formar  las  le- 
tras, las  sílabas  y las  oraciones,  así  como  para 
ir  educando  su  tacto,  hay  una  especie  de  reglas 
de  madera  con  grupos  de  6 agujeros,  en  las 
que  van  construyéndose  éstas  con  pequeños  cla- 
vos o tachuelas. 

Los  ciegos  pueden  escribir  también  en  una 
máquina  corriente,  con  la  misma  velocidad  que 
uno  de  vista. 

ARITMÉTICA.  — Hay  una  caja  llamada  cuba- 
rismos  BRAILLE,  reformada  por  mí,  que  consis- 
ten en  dos  series  de  dados;  unos,  que  contienen 
cada  uno  los  diez  números  de  nuestro  Sistema 
Decimal,  y otros,  que  llevan  cada  uno  también, 
diez  signos  con  los  que  se  pueden  realizar  todas 
las  operaciones  principales,  colocándolos  en  el 
orden  usual,  en  una  caja  cuadriculada  al  efecto. 

GEOMETRÍA. — Yo  he  preparado  una  caja  de 
dibujo,  que  consta  de  una  almohadilla  de  cria 
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sobre  la  que  se  van  colocando  unas  grapitas  de 
metal,  de  un  centímetro  de  largo,  rectas,  curvas  y 
angulares,  con  las  cuales  se  pueden  representar 
todas  las  figuras  geométricas  y resolver  sus  dife- 
rentes problemas.  Además,  se  pueden  hacer  to- 
da clase  de  sencillos  dibujos  en  papel,  y sobre 
esta  misma  almohadilla,  sirviéndose  de  un  com- 
pás recto  de  puntas  iguales  y un  poco  gruesas,  de 
un  marcador  especial,  de  un  cartabón  corriente,  de 
una  regla  y de  un  semicírculo  marcados  al  relieve. 

Los  ciegos  pueden  usar  la  caja  de  planos  co- 
rrientes, así  como  los  cuerpos  sólidos,  utilizando 
sus  dedos  como  los  demás  usan  sus  ojos. 

GEOGRAFÍA.  — Los  ciegos  pueden  manejar  sin 
ninguna  dificultad  una  esfera  armilar.  Hacer  para 
ellos  sencillas  cartas  astronómicas  al  relieve, 
sobre  cartón,  pegando  figuras  de  papel  de  lija 
en  el  orden  adecuado.  Se  pueden  hacer  en  ba- 
rro o en  plasticina  la  mayor  parte  de  las  lec- 
ciones de  la  geografía  física.  Mapas  al  relieve 
de  diversas  maneras,  siendo  la  más  práctica  y 
durable,  la  de  pegar  un  buen  mapa  corriente  en  ta- 
blero de  madera  y marcar  con  un  alambre  los  cami- 
nos, con  dos  alambres  juntos  los  ferrocarriles, 
con  dos  alambres  retorcidos  los  ríos,  con  un  alam- 
bre mucho  más  fino  las  divisiones  departamen- 
tales y con  un  alambre  mucho  más  grueso  las 
fronteras,  sujetos  estos  alambres  sobre  los  dibu- 
jos respectivos  con  tachuelas  de  cuatro  tamaños 
indican  la  capital,  las  cabeceras  de  departa- 
mentos, los  municipios  y algunas  pequeñas  po- 
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blaciones,  o por  unas  grapitas  cuando  no  haya  po- 
blaciones que  señalar.  Las  montañas  están  re- 
presentadas por  tachuelas  más  grandes,  graba- 
das, los  volcanes  por  tachuelas  estrelladas  y 
los  lagos  por  láminas  de  latón,  con  la  figura 
de  cada  uno.  Los  nombres  de  las  naciones 
fronterizas  y de  los  mares,  son  letreros  en 
Braille,  formados  también  con  tachuelas.  Se 
pueden  adaptar  asimismo  planos  de  ciudades,  pe- 
gando trozos  de  papel  de  lija  con  la  forma  de 
sus  manzanas  y alambres  para  sus  líneas  de 
comunicación. 

Los  animales,  armas,  aparatos,  máquinas,  ti- 
pos raciales  diferentes  y monumentos,  pueden 
estudiarse  en  los  modelos  en  miniatura  y al 
natural  que  existen  en  el  comercio. 

DIBUJO  Y MODELADO.  — Se  pueden  hacer 
toda  clase  de  dibujos  sencillos  con  la  caja  an- 
tes descrita  para  la  Geometría  y sobre  plasti- 
cina,  con  las  mismas  grapas.  Las  enseñanzas 
que  proporciona  el  dibujo  a los  que  ven,  son 
casi  sustituidas  por  el  modelado  en  plasticina 
en  los  ciegos;  ellos  lo  pueden  hacer  perfecta- 
mente, reproduciendo  del  natural  los  objetos  y 
cuyo  ejercicio  les  enseña  a verlos  y a propor- 
cionarlos exactamente,  aparte  del  sentido  estéti- 
co que  hacen  nacer  en  todos  ellos. 

LECCIONES  DE  COSAS.  — Pueden  ser  com- 
prendidas cuando  sus  explicaciones  se  hagan 
sobre  el  natural  o sobre  esas  pequeñas  repro- 
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ducciones  que  hay  sobre  distintos  oficios  o 
asuntos  en  general. 

JUEGOS  RECREATIVOS. — Casi  todos  los  jue- 
gos recreativos  pueden  adaptarse  para  los  cie- 
gos, con  unas  pequeñas  señales;  como  los  nai- 
pes, cuyos  números  y palos  se  marcan  con  pun- 
tos en  una  de  sus  esquinas;  la  lotería,  marcando  con 
puntos  o con  números  al  relieve  sus  cartones  y 
bolas;  el  ajedrez,  a cuyas  casillas  blancas  o ne- 
gras, se  les  pone  una  lámina,  para  que  sobre- 
salgan unas  de  otras,  colocando  en  el  centro 
de  cada  una  un  clavo  de  un  centímetro  de  al- 
tura, para  que  sobre  éstos  entren  las  figuras, 
que  en  el  centro  de  su  base  llevan  un  orificio 
adecuado  y que  para  distinguirlas  se  les  ponen 
a las  negras  o a las  blancas,  unas  tachuelas 
en  uno  de  sus  costados.  Hay  juegos  de  aje- 
drez, ya  hechos  especialmente  para  los  ciegos. 
Lo  mismo  que  de  damas.  Se  pueden  adaptar 
de  la  misma  manera  o de  modo  parecido  el 
asalto,  etc.,  etc. 

GIMNASIA  Y DEPORTES.  — La  gimnasia  sue- 
ca, la  rítmica,  la  aplicada,  pueden  ser  hechas 
perfectamente  por  los  ciegos;  así  como  las  ca- 
rreras a pie,  en  triciclo  y a caballo.  La  lucha 
greco -romana  y Jiu-Jitsu.  La  natación,  el  ball  y 
ball,  y el  foot  ball,  colocando  un  cascabel  gran- 
de, de,  latón,  en  los  balones.  No  hay  ningún 
inconveniente  para  que  los  ciegos  tomen  parte 
en  los  divertimientos  que  los  niños  llaman  los 
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caballos,  el  ferrocarril,  el  reconocimiento,  la  ga- 
llina ciega  y las  prendas. 

JUGUETES.  — La  mayor  parte  de  los  ju- 
guetes que  representan  figuras  naturales,  vehícu- 
los, máquinas,  pitos,  muñecas,  etc.,  sirven  lo 
mismo  y tienen  idéntica  emoción  para  los  cie- 
gos que  para  los  que  ven. 

MEDIDAS.  — Los  ciegos  pueden  medir  el  tiem- 
po con  un  reloj  cuya  carátula  sin  cristal  ten- 
ga los  números  marcados  con  puntos  al  relie- 
ve, o con  relojes  de  sonería.  El  metro  tambiéa 
se  puede  marcar  con  unos  clavitos  cuando  es 
de  madera  o cosidos  con  hilo  cuando  son  de 
hule  o de  tela.  Hay  barómetros  para  ser  cono- 
cidos por  el  tacto. 

Y para  su  esparcimiento,  los  ciegos  pueden 
manejar  perfectamente  los  aparatos  de  radio, 
ortofónicas,  pianolas,  etc.  marcando  o poniendo 
letreros  en  puntos  Braille  en  las  fundas  de  los 
discos  o de  los  rollos. 


A los  niños  ciegos  se  les  puede  enseñar  en 
una  escuela  pública  exactamente  lo  mismo  que 
a los  que  ven,  con  la  sóla  precaución  de  ha- 
cerles tocar  todas  las  cosas  posibles  y de  res- 
ponderles a todas  las  preguntas  complementa- 
rias que  ellos  hagan.  Prescindiendo  en  absolu- 
to de  sus  ojos,  ellos  pueden  escribir  con  sus 
regletas;  operar  con  sus  cajas  de  Aritmética  o 
de  Dibujo  o seguir  con  sus  dedos  las  líneas 
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de  un  mapa  o las  formas  de  un  relieve,  las 
explicaciones  de  Gramática,  Aritmética,  Geome- 
tría, Geografía  y demás  materias  que  su  maes- 
tro explique  o pinte  en  la  pizarra  para  los  de- 
más alumnos  con  vista. 

CSCU£I,A  PUBLICA 

Al  querer  nosotros  llevar  los  ciegos  a las  es- 
cuelas públicas,  es  que  tenemos  de  esta  Insti- 
tución un  concepto  moderno;  reconocemos  con 
tristeza  su  deficiente  organización  actual  en  to- 
dos los  países  y estamos  dispuestos  a luchar 
con  los  grupos  de  maestros  que  en  todas  las 
naciones  trabajan  por  dar  a la  escuela  pública  la 
orientación  y la  plenitud  que  ellas  necesitan  pa- 
ra salvar  a los  pueblos  de  la  ignorancia  y de  la 
esclavitud  que  hoy  los  encadena. 

La  escuela  pública  no  puede  seguir  siendo  el 
centro  aislado  y pobre  donde  los  maestros  van  a 
devengar  un  mezquino  sueldo  y los  alumnos  a 
torturarse  con  la  memorización  de  unas  fórmulas 
y el  peso  de  unos  castigos. 

La  escuela  pública  debe  ser  UNICA  o por  lo 
menos,  todas  estandarizadas  e inspeccionadas  por 
el  Estado  y estar  dirigidas  por  una  junta  en  la 
que  estén  representados  el  pueblo  y el  poder  pú- 
blico, con  'cl  maestro.  Su  único  objetivo  debe  ser 
hacer  felices  y útiles  a sus  alumnos.  Su  educa- 
ción debe  ser  integral,  tanto  física  como  intelec- 
tual, moral  como  estética,  y armonizada  dentro  de 
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cada  edad  y resuelta  siempre  de  una  manera  na- 
tural y por  medio  del  trabajo.  Sus  enseñanzas 
deben  ser  objetivas  y cientificas,  desprovistas  de 
toda  caricatura  que  acostumbran  impropiamente  a 
reaccionar  a los  niños;  sin  fábulas  que  ellos  no 
pueden  comprender;  sin  historias  clásicas  que  es- 
timulan instintos  y sentimientos  que  distancian  a 
los  hombres  y a los  pueblos,  y sin  religión 
que  la  infancia  no  puede  sentir  más  que  como 
temor.  Socializándola,  con  el  objetivo  de  que  no 
sea  sólo  un  medio  sino  principalmente  un  fin  y 
propagando  fuera  de  ella  sus  principios  y ense- 
ñanzas, para  que  pueda  contar  con  un  ambiente 
adecuado.  Llevando  a ella  la  coeducación,  porque 
no  deben  existir  diferencias  entre  la  educación 
de  los  sex-os,  ni  incomprensiones,  ni  agresivida- 
des que  hoy  sólo  son  hijas  de  esta  separación 
escolar.  Y por  último,  debe  hacerse  una  orienta- 
ción y selección  profesional  basada  en  la  capaci- 
dad, la  vocación,  la  resistencia  y la  conveniencia 
de  cada  niño  y que  nadie  mejor  que  su  maestro 
puede  conocer. 

ESCUELA  RURAL 

La  escuela  rural  debe  ser  lo  mismo  que  la 
escuela  publica,  con  algunos  pequeños  matices 
más,  dada  su  situación  y los  niños  sobre  los  cuales 
tiene  que  operar.  Debe  ser  un  hogar  ^modelo, 
en  el  que  trabajen  en  colaboración  el  maestro 
y la  maestra,  casados  e inamovibles.  También 
será  escuela  de  pequeños  oficios.  Que  enseñe 
muy  especialmente  a comprender  y a amar  la 
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Naturaleza  del  campo.  Y la  necesidad  de  in- 
dustrializar la  agricultura  y la  avicultura,  como 
única  posible  liberación  de  los  campesinos  y su 
factible  comodidad. 

A.RGUMCNTOS 
EN  CONTRA 

Podrá  argumentarse  contra  la  admisión  de  los 
niños  ciegos  en  las  escuelas  públicas,  que  és- 
tos no  podrán  recibir  totalmente  las  explicacio- 
nes de  sus  maestros,  porque  un  25%  de  las  mis- 
mas se  refieren  a enseñanza  completamente  vi- 
suales o esencialmente  visuales.  Esto  es  verdad, 
pero  estas  enseñanzas,  aunque  sean  de  una  ma- 
nera literaria,  deben  ser  aprendidas  por  los  niños 
ciegos,  por  la  misma  razón  que  las  tres  cuartas 
partes  de  las  cosas  que  sabe  todo  individuo  son 
también  literarias  o indirectas;  se  saben  de  una 
manera  imprecisa  y por  referencias,  y no  por 
reacciones  directas  y personales  ante  cada  fenómeno. 

Además,  sólo  el  50%  de  las  explicaciones  de 
un  maestro,  a lo  mucho,  llegan  a ser  comprendi- 
das por  sus  alumnos,  porque  un  25%  se  pierden 
también  por  limitaciones  de  sus  inteligencias  y 
otro  25  % por  falta  de  atención,  distracciones,  o 
cansancio. 

Por  cuyas  razones  psicológicas  y pedagógicas 
un  niño  ciego,  estará  en  las  mismas  condiciones 
que  uno  con  vista,  por  su  mayor  atención  e inte- 
rés de  desenvolverse  en  su  más  reducido  campo 
de  actividades  infantiles. 

Podrá  decirse  también,  que  es  ya  axioma  pe- 
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dagógico  que  la  especialización  facilita  la  obra 
del  maestro,  pero  un  niño  ciego  puede  acoplarse 
perfectamente  al  grado  que  le  corresponda  den- 
tro de  esta  especialización  general,  pues  de  lo 
que  se  trata  esencialmente  al  querer  llevar  los 
niños  ciegos  a las  escuelas  públicas,  es  de  apro- 
vechar una  realidad  ya  existente,  al  mismo  tiem- 
po que  con  este  procedimiento  se  consigue  el  es- 
timular a los  ciegos  diluyéndolos  entre  los  que 
ven,  acostumbrando  a éstos  a conocerlos  y a cola- 
borar con  ellos  en  la  vida,  lo  que  no  se  podría 
resolver  de  ninguna  otra  manera. 

DISPOSICIO- 
NES OFICIALES 

Reconociendo  el  número  de  niños  ciegos  que 
hay  en  esta  República  y que  por  las  distintas 
circunstancias  ya  enumeradas  no  reciben  ninguna 
instrucción,  y conviniendo  también  en  que  los  ni- 
ños ciegos  no  tienen  ninguna  psicología  ni  peda- 
gogía especial  y que  ellos  pueden  ser  educados 
en  las  escuelas  públicas,  esperamos  de  la  com- 
prensión de  las  modernas  orientaciones  que  sa- 
bemos animan  al  señor  Subsecretario  de  Instruc- 
ción Pública  de  este  país,  que  dé  una  disposi- 
ción como  las  que  ya  han  dado  los  gobiernos  de  Mé- 
jico y de  Guatemala,  ordenando  la  admisión  de  los 
ciegos  en  todos  los  centros  oficiales  de  enseñanza. 

La  Casa  de  Trabajo  para  Ciegos,  que  pronto 
ha  de  ser  una  realidad  en  San  Salvador,  se  o- 
cupará  por  medio  de  una  de  sus  secciones,  de  la 
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de  Reeducación,  de  que  un  profesor  ciego  se  encar- 
gue de  controlar  a todos  los  niños  ciegos  de  la 
República,  convenciendo  a sus  familiares  de  los 
beneficios  y de  la  utilidad  de  la  instrucción  de 
los  mismos.  Preparando  a éstos  para  que  ingre- 
sen a una  escuela  pública  y enviando  a dichas 
escuelas  un  surtido  completo  de  los  pequeños 
útiles,  antes  mencionados,  para  que  estos  niños 
huérfanos  de  la  felicidad  de  sus  ojos,  puedan  ser 
instruidos. 

Cualquier  maestro,  con  estas  sencillas  explica- 
ciones, puede  instruir  a un  niño  ciego  en  su  es- 
cuela e incluso  adaptarle  casi  todo  el  material  pe- 
dagógico necesario,  para  que  pueda  seguir  sus 
enseñanzas.  Y desde  luego  en  adelante  es  impres- 
cindible que  en  las  Escuelas  normales  y en  la 
asignatura  de  pedagogía  se  dedique  una  lección  a 
los  métodos  y procedimientos  especiales  utilizados 
en  la  enseñanza  de  los  ciegos  como  sería  muy  con- 
veniente que  un  día  todos  los  alumnos  de  esta  clase 
y después  de  dada  esta  lección  visiten  la  CASA  DE 
TRABAJO  PARA  CIEGOS  de  esta  ciudad,  con  el 
fin  de  que  puedan  comprobar  con  sus  propios  ojos 
la  virtualidad  de  estas  enseñanzas,  formándose  una 
verdadera  conciencia  sobre  la  posible  utilidad  de 
los  ciegos. 

SENTIMIENTO 
DE  EQUIDAD 

Guíanos  un  alto  sentimiento  de  equidad  al  pe- 
dir la  incorporación  de  los  ciegos  a las  escuelas 


30 


públicas;  queremos  que  ellos  estén  en  las  mis- 
mas condiciones  que  los  niños  con  vista,  es  lo 
menos  que  podemos  pedir,  que  ahora  asistan  a 
sus  deficientes  escuelas  para  ser  como  ellos.  No  es 
conveniente,  ni  sería  justo,  que  nosotros  pidiéramos 
para  los  ciegos  perfecciones  que  no  tienen  todavía 
los  que  ven.  El  primer  paso  de  los  ciegos  debe 
ser  el  de  salir  de  las  sombras  y de  la  miseria 
en  que  están  envueltos,  para  después,  yendo  del 
brazo  y como  verdaderos  hermanos  de  los  demás 
ciudadanos,  luchar  con  ellos  y perseguir  juntos 
todas  las  idealidades  y todos  los  sueños. 

La  escuela  es  el  gran  laboratorio  que  inves- 
tiga y que  enseña  la  vida  en  todos  sus  múltiples 
matices,  y el  Maestro,  es  la  conciencia  de  los  pue- 
blos; y por  eso.  Maestras  y Maestros  de  El  Sal- 
vador y Delegados  de  las  demás  naciones  cen- 
troamericanas, yo  os  pido,  en  nombre  de  la  noble 
causa  que  defiendo,  que  forméis  una  justa  opi- 
nión sobre  este  nuevo  aspecto  educacional,  que 
a grandes  rasgos  os  acabo  de  exponer,  creando 
la  conciencia  de  vuestros  respectivos  pueblos  y 
sobre  todo,  abriendo  de  par  en  par  las  puertas 
de  vuestras  escuelas  a mis  hermanos  sin  luz  en 
los  ojos,  para  que  puedan  aprender  a vivir  en 
ellas  y de  esta  manera,  ser  más  felices  y más 
útiles  que  lo  que  son  en  la  actualidad. 
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y para  educar  el  tacto  de  Los  ciegos. 


puntos  al  relieve  del  sistema  Braille. 


Regleta  de  bolsillo  para  escribir  a mano  el  sistema  Braille. 
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Letras  mayúsculas,  minuscnlns  y números  de  tipo  impreso  en 
madera  y de  tipo  manuscrito  en  lija  sobre  cartón,  para  que 
puedan  conocerlas  los  ciegos 
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Esta  clave  muestra  cómo  con  las  seis  caras  de  las  dos 
clases  de  dados  pueden  representarse  al  relieve  los  diez 
números  y trece  signos  para  las  operaciones  aritméticas 
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Escudo  al  relieve  de  El  Salvador  adaptado  para  ciegos 
como  puede  hacerse  con  las  demás  formas  y figuras  de 
la  geografía  astronómica,  física  y política. 


aAVE  DE  LAS  SEÑALES 
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Alambres  de  latón,  lámina  de  ló  mismo  o tachuelas  do- 
radas con  que  se  marcan  los  mapas  para  que  puedan 
ser  conocidos  por  los  ciegos,  por  medio  del  tacto. 
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Salvador  adaptado 
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Braille,  para  uso  de  los  ciegos. 


Naipes  punteados  con  arreglo  a su  clave  especial  para 
que  puedan  ser  reconocidos  por  los  ciegos. 
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Juego  de  ajedrez  con  cuadros  al  relieve  y figuras  marca  - 
das  para  uso  de  los  ciegos. 


DISPOSICION  OFICIAL  SOBRE  LA  ADMISION 
DE  LOS  NIÑOS  CIEGOS  EN  LAS  ESCUELAS 
PUBLICAS  DE  EL  SALVADOR 


El  Poder  Ejecutivo,  Considerando:  que  los 
niños  ciegos  de  edad  escolar  no  ingresan  a las 
Escuelas  Públicas  porque  hasta  ahora  no  se  ha 
iegislado  sobre  su  situación  anormal  aun  cuando 
por  métodos  especiales  podrían  recibir  instrucción 
adecuada.  ACUERDA:  P.  a partir  del  año  de 
1930  los  Directores  de  Escuetas  sostenidas  por  el 
Estado  tendrán  la  obligación  de  admitir  a los  ni- 
ños ciegos  de  ambos  sexós  que  tuvieren  ias  demás 
capacidades  para  ingresar  y deberán  ser  atendidos 
y tratados  de  conformidad  con  las  instrucciones 
que  el  Consejo  de  Educación  hará  publicar,  for- 
mulando el  plan  especial  de  estudios  a que  deben 
someterlos;  2?  los  Gobernadores  Departamentales, 
Alcaldes  Municipales  y Miembros  de  las  f untas 
de  Educación  se  encargarán  de  hacer  que  los  pa- 
dres de  familia  o sus  representantes  hagan  ma- 
tricularse a estos  niños  en  la  Escuela  más  próxi- 
ma de  su  domicilio,  y terminados  sus  estudios  de 
primaria  procurarán  su  ingreso  a establecimientos 
de  trabajo  en  donde  aprendan  un  oficio  de  su  vo- 
cación, y 3?  el  Consejo  de  Educación  queda  en- 
cargado de  formar  la  estadística  general  de  los 
niños  ciegos  para  que  las  autoridades  locales  se- 
cunden los  propósitos  del  presente  acuerdo.  Co- 
muniqúese. (Rubricado  por  el  señor  Presidente) 
El  Subsecretario  de  Instrucción  Pública,  (f)  GLANO. 


INDIGR 


Introducción  Pág. 

Inferioridad  y aislamiento > 13 

Arma  y facilidad  de  la  visión » 14 

Parcialidad  y anormalidad » 16 

Los  niños  ciegos » 17 

Los  ciegos  en  las  escuelas » 18 

Procedimientos  especiales » 19 

Escuela  pública » 25 

Escuela  rural » 26 

Argumentos  en  contra » 27 

Disposiciones  oficiales » 28 

Sentimiento  de  equidad > 29 

Sistemas  y aparatos.  (Grabados).  Alfabeto  Brai- 

lle  Hispanoamericano 

Regla  para  la  formación  de  las  letras 

Posición  de  lectura 

Regleta  para  escribir  

Máquina  para  escribir 

Letras  usuales 

Cubarismos-Braille-Las  Meras 

Clave  de  los  cubarismos 

Caja  de  dibujo 

Figuras  al  relieve 

Escudo  de  El  Salvador 

Mapa  de  El  Salvador 

Clave  de  señales 

piano  de  San  Salvador 

Naipes 

Lotería 

Ajedrez  

Metros 

Reloj 

Calendario 

Disposición  oficial  de  El  Salvador..... 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


El  Problema  Social  de  la  Ceguera  en  España.  Ptas.  1.50 

Le  Probleme  Social  e Mundial  des  Aveugles.  » 5.00 

El  Problema  Social  de  los  Ciegos  Hispanoa- 
mericanos   » 5.00 

Perspectivas.  (Ensayos  Sociológicos) » 5.00 

Estrella  de  Oriente.  (Poesías) > 5.00 

Metamorfosis.  (Apuntes  para  una  película 

sobre  la  vida  de  los  Ciegos) > 5.00 

Sociology  of  the  Blind.  (Extractos  de  discur- 
sos)  » 5.00 

El  Arte  Escénico  y los  Ciegos.  (Conferencia)  » 2.50 


